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PUNl’OS- DE SOSCRICION.

Madbid: en la Redacción, 
calle'de Jacometrezo. n.» 30, 
cuarto 2.“

Librería de Monier, Carre­
ta de S. Gerónimo , núm 10.

Plazuela del Duque de Al­
ba, [Almacén de Papel n. 13.

Matute, calle de Carretas, 
núm. 8.

López, calle del Carmen,i 
núm. 29.

Y en las priceipalés libre­
rías.

EL ELlRt
PERIODICO DE TOROS Y CRISSÍOGRÍFIA.

SALE TRES VECES A LA SEMANA-

PRECIOS DE SUSCRICION

Ea MADRina! mes rs.Vn. 4, 
E n Provincias , franco 

de porte. . . . . . S
Acompañando el Suple­
mento................................6

En el EsTRANííEROy Ul­
tramar. . . . . . 1 0
Id. con el Suplemento. . 12 

Ño se admiten suscricionés 
en Provincias yen el Esiran* 
gero menos de un trimestre 

La correspondencia se di- 
rigii á franca de porte con el 
sobre ó el Administrador del 
periódico.

ADVERTENCIA.

Los señores suscritores de provincias, cuyo abo­
no concluye en 19 ?/ último del presente mes, se 
servirán hacer con oportunidad la competente re­
novación , si no quieren esperímentar atraso en el 
recibo del C l a r ín .

SOCIE1II.SD Vi&ïJBOSIACA H A D H lliE Ñ lA .

ACTOS OFICIALES.

Los señores inscriptos que fornaan parte de la socie­
dad tauromáquica de esta corte, que no hayan recibido 
sus correspondientes títulos de socios, á causa de ig­
norarse-las-señas de-sus-respectivos domicilios, se ser­
virán, iíejar nota dé estos, y pasar á recojer aquellos, á 
easa áQ.p. Genaro /Sauz,; calle de Boteros, número 6, 
tienda, desde este diá hasta el viernes 20 del corriente; 
en la inteligencia de que no verificándolo así, la junta di­
rectiva reputará por nulos los títulos no recojidos y proce­
derá á nuevas admisiones de socios ,̂ para llenar las va­
cantes que resulten. Madrid 18 de diciembre de 1830.— 
Por acuerdo déla  Junta.^C . M. P.—secretario.

„ A pesar del mal tiempo que .está haciendo, y del au- 
mgntp de obra que ha tenido la plaza de toros de esta so­
ciedad , quedará definitivamente concluida en el dia de 
mañana,, gracias al celo de. los señores socios encargados

g[L m m m  ir m  iposs?®®»
lüovela d© A lfonso Karr.

CAPITULO III.

Encuentra Temislooles lo que no buscaba.

, '  (Conclusión.)
—¡Vamos , señorita, pronto, salga Vd., no tenemos un mo"

ihento que ■ perder ! . . ................................... ............................
Os dejo, mis queridos lectores, calcular en la estupefacción de 
Rodolfo cuando vió salir del armario, en que habla encer­
rado á la bella costurera, al respetable .amigo Temístocles Pe- 
Hssief. '

Quedó semejante à aquel hombre que , parado delante de 
un escamoteador, consiente en prestarle su reloj para una suer­
te máravlllos'a, y que, metiendo à instancias del prestidigitador, 
su mano en el cubilete en que Jo puso, saca de él una cebolla ó 
una cola de conejo.

en su dirección, y gracias también á la actividad que ha 
desplegado el maestro carpintero, á. quien se le dió 
este cometido, puesto que nada ha escaseado por su par­
te, á fin de darla por acabada lo mas pronto posible. Sin 
embargo de la perfección y seguridad con que está cons­
truida, se dispuso levantar una fuerte pared, habiéndose 
logrado con tan pequeño sacrificio aumentar en mayor 
escala su solidez, evitar que almas depravadas pusiesen en 
juego sus malas intenciones, y alejar también lodo motivo 
de recelo: de aqui, que tanto la junta directiva como la 
comisión de fiestas, no haya perdonado medio alguno pá- 
ra inspirar la mayor confianza á sus asociados : asi es, 
que el reconocimiento.de la obrado la plaza, tan justa- 

, ménte decretado por la autoridad, se verificará inmedia­
tamente , de cuya acertada disposición nos felicitamos 

■ nnsntrns t.miíi vp.z qji.c. dc esta manera no Be demorará 
la realización de la prueba que tenemos anunciada, para 
en seguida disponer lo conducente, á fin de que la prime­
ra corrida no se haga esperar; constándonos de un modo 
positivo é inequívoco, que á este objeto se dirigen los 
esfuerzos y deseos de la junta directiva, así como el de la 

; comisión de fiestas, para lo cual tienen acordado el justo 
cobro de la cuota que corresponde á cada sòcio pertene­
ciente al presente mes.

Ya comprenderán nuestros lectores, con su reconocido 
juicio, que en el corto tiempo que ha mediado desde la 
Organización de la sociedad, hasta hoy, no se ha dejado 
de trabajar con afan y buen acierto; encontrándose la 
prueba de esta verdad en lo que se tiene adelantado en el 
tra.scurso de pocos dias, máxime si se atiende, á laím -

CAPITÜLO IV.

Desenlace improvisado.

¡Pardiez! esclamò el pintor.

Llega en este momento un amigo y al pasar la, vista por las 
páginas que llevo escritas, me interrumpe, diciéndome :

—¿ Y piensas continuar esta historia ?
—Voy á concluirla: pero, ¿por qué esta pregunta hecha en un 

tono tan particular y con un semblante tán compungido?
—Porque la hallo insoportable.
—¡Ah!
—Nada hay tan impaciente y enojoso como las novelas que 

los periódicos nos dan en sus folletines; pero tú vas todavia mas 
allá. Ellos nos dan un trozo todos los días-, al paso que tú uno 
tan.solò por mes. Es muy insulsa una novela que se nos dá en 
retazos. Créeme, deja esta historia; no es tan grande su interés 
que vayan á apercibirse de ello; y si alguno lo nota, no hará gran 
caso de Ja suspensión.
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proba tarea que trae consigo una empresa naciente hasta 
dejárla enteramente organizada. A la operación larga y 
enfadosa de multitud de pormenores,-casi insignificantes, 
pero precisos, se ha agregado también la estension de los 
títulos para los señores socios, que no ha podido menos de 
originar dilaciones indispensables, puesto que ha sido pre­
ciso buscar á varios accionistas, que ya por olvido natural 
ó equivocación al tiempo de indicar las señas de su domi­
cilio, no las dejaron consignadas con, toda exactitud; obs­
táculos que todos no podrán menos de reconocer,, por los 
fundamentos que dejamos manifestados; si bien todos estos 
inconvenientes han sido vencidos, por la actividad y 
celo de los individuos á quienes les fueron confiados los 
respectivos cargos que desempeñan.

Creemos haber cumplido con nuestro deber, haciendo 
un ligero bosquejo de cuanto se ha trabajado hasta el dia, 
asi como será regular digamos en el número inmediato los 
acuerdos de la junta directiva y los de la comisión de fies­
tas, á fin de que nuestros aficionados taurómacos, esten 
al corriente de cuanto se determine-.

COBBE¡SI>OÜ«[OE»].C1A; WE PBOVBI^CiaA^..

Estamos en un todo conformes con lo que nos dice 
nuestro corresponsal de Zaragoza, lo cual sabíamos ya por 
el que tenemos en Bayona. Los mismos inconvenientes 
previmos nosotros en los momentos que supimos el proyecto
Íué se.tenia de querer hacer varias corridas de toros, en 

óndres.' He aquí la carta.
Zaragoza  14. Ayer he regresado de mi viage á  Na- 

yarra^ en donde he dejado á  los aficionados con vehemen­
tes deseos de que se construya la plaza de toros en Vito-
riiv-t Pnae-uwO'-o4 ofooto"!
gunos.de sus individuos son hijos de esa corte. Se ha for­
mado el presupuesto con presencia del plano, y su impor­
te , dejándola concluida á satisfacción, será de íinos.quince 
á diez y seis mil duros. Muchos deseos tienen los navarros 
de que,se de principio á estos trabajos, y no cabe duda de 
que nada perderá,la empresa con este pensamiento , .pues 
es indisputable el entusiasmo que este pais tiene á los 
toros.

Pongo en conocimiento de Yds. la importante noticia, 
de que acaba de llegar á esta ciudad D. Vicente Galino, 
que es el que hace pocos dias ha solicitado del gobierno 
de^la república francesa, licencia para verificar varias cor­
ridas de toros en Bayona., París y domas pnntos que le 
convenga. Según todos los antecedentes que ténia, será 
probable que se le conceda la gracia indicada, no su­
cediendo asi con los amigos que han concebido el proyecto

—Es preciso, al menos, que diga á mis lectores, lo que suce­
dió á Esmeralda, á Témístocles Pelissier, al pintor..,, y, á su mu­
jer, Proserpiha.

—Por m í, haz lo que quieras; pero despáchalo en diez ren­
glones, á lo mas, si en ello crees interesada tu conciencia.
. —Eso quedará hecho bien pronto. .Cometí- desde luego un 
error grave al decir que inoraba el nombre de la preciosa cos­
turera: llamábase Julia, y Temistoclés halló encantador este nom­
bre. lo mi.mo qiie si se hubiese llamado Josefina, ó Lodoisa.

Él comediante no se casó con Julia, porque no habia creido 
deber satisfacer á las leyes respecto á la conscripción,, y que lo 
hubieran molestado,. á no dudarlo, si con este motivo se hubiese 
presentado á la alcaidía. No por esto dejó ella, al cabo de algún 
tiempo , (le ir á habitar en el mismo cuarto de Temístocles , en 
el cual hizo reinar alguna comodidad. Volvióse el cómico vanido­
so y haragan. Julia trabajaba dia y noche por dos , mientras, el 
caballero andaba de garito en garito, luciendo en sus manos las 
sortijas de Esmeralda. .Coiao el trabajo de esta pobre mujer no era 
suficiente para hacer frente á los gastos del ex-actor (no trabajaba 
.de.sde;{].ue (¡omia la,sopa, boba) poco á poco se deshizo de todas 
has albaja^ y vestidos que adquirió siendo doncella. Hallaba Te-

de Londres, pues en razón á las noticias fidedignas que 
tenemos , se han presentado obstáculos insuperablesque 
en nuestra opinion no se podrán vencer, á no ser que s6 
allanen las dificultades graves que se han presentado: 
tales son la imposibilidad de hacer la suerteqe picar, puesto 
que no consienten de ninguna manera que se le haga daño 
á los caballos, considerando este hecho suniamente crimi­
nal , mediante á que por las leyes de aquel pais se hayai 
absolutamente prohibido castigar con rigor á los anímales,' 
teniendo impuestas severas penas á los infractores. ¿Y 
cómo, se entiende esta repugnancia, cua>ndo tanto gozan, y 
se divierten en España con estas fiestas? ¿Acaso'Ronda 
no es testigo de esta verdad, cuando tantos ingleses se 
han trasladado desde Gibraltar á ver los toros los dias de 
corrida? Y bien, ¿no es mas repugnante ver dos hombres 
que luchan con encarnizamiento sin mas armas que los pu- 
üos, hasta darse la muerte , y que los espectadores fó'rinaa 
un circo en donde encierran á los que pelean? Se dirá 
que son las leyes de aquella nación : nosotros contestamos 
que bajo este supuesto , mas tolerables deben ser nuestras' 
fiestas. El resultado es, que no .dejan de ser graves estas 
dificultades, y aun cuando están trabajando para conseguir 
el permiso, no sabemos si se lo otorgarán: de todos modos 
no lo creo nada factible.

 ̂ [Correspondencia del Clarini)

B a r c e lo n a  1 3 . Hace unos cuantos dias que se agitan 
en los círculos de los modernos aficionados a foros dé 
esta populosa ciudad, el deseo de ver nuevas corridasVy 
que las autoridades sean mas condescendientes con un 
vecindario tan sensato como este, que nada baria que les 
comprometiese si estudiasen seguramente el carácter ca­
talán. Lo que sí es cierto, ciertísimo, es que se ha desper­
tado el entusiasmo á los toros dé una manera indudable, 
y solo viéndolo puede creerse. Por esío debian estas auto­
ridades concederei permiso para el año próximo, máxi­
me cuando si Se les pregunta la razón de haber suspen­
dido estas> funciones, regularmente no podrán decir que es- 
por la turbulencia de-este pueblo, siendo así que escenas; 
map oQnciblofi-bft-proBonoiado esa-&apUal-,-4oflde.^porItodos
conceptos debe haber mas compostura. Mucho nos aler- 
graríamos que Vds., señores redactorés, elevasen su voz 
af gobierno de S. M., á fin de que esta ciudad no sea la 
única que tenga que sufrir la desgracia de no disfrutar uná 
fiesta nacional que tantas simpatías ha despertado.

{Pprrespondencia del Clarín.]:

XJW- D U E L O .

HISTORIA QUE PARECE CUENTO Y NO LO ES.

Háblase entre gentes, que lo saben dé una muy lin­
da señora,, causa hace'pocos dias de un lance singùIaT:- 
Joven , rica y bonita, andaba siempre'cercada de adoradó-'

míslocles siempre pronta la comida, sin curarse de preguntar dó 
donde salia.

Durante este tiempo, lá mujer del pintor, que hacia salir á 
Rodolfo con los codos rotos, pero que estaba en'cambio legíti­
mamente casada, trataba á la pobre Julia con el desprecio mas 
insultante. Pronto no tuvo Temístocles ni una mirada para su' 
Esmeralda. Robóla sus últiinas allnajás para régalarlas á una bai­
larina. En lugar, del nombre de Julia que tan-encantador le babia; 
parecido, la llamaba tan solo señora. Potage.

Un dia desapareció Temístocles. Después de haberle buscado 
Julia por espacio de dos dias, pasados en las mayores, angustias, 
supo que se habió embarcado para NüeVa-Orleans, para cuyo 
punto habia obtenidei ün éngántíhé,'después de haber gastado 
en el café una parte de ló qiie le hablan adelantado para el 
viage.

Mandóla la señora Melin, después de una escena violenta, 
desocupar el cuarto, no queriendo tener en sü. casa por mas 
tiempo, á una.... mujer que no estaba casada, Este último golpe: 
la condujo al mas alto grado de desesperación; la infeliz jóven; 
perdió el juicio, esperó la noche j.fué  á.arrojarse al Sena..;..

res, y es seguro que no se ha acostado noche algu na sin —Habiendo muerto eii Madrid un forastero, sus amigos
llevar á la cama el recuerdo de diez ó doce declaracio­
nes amorosas. Distinguíanse, sin embargo, entre los de­
más un capitau de infantería y un caballero particular, na­
tural d eC .... en Andalucía, residente á la sazón en la 
corte, maestrante y propietario, en quienes alternativa­
mente solia fijar sus rasgados ojos la orgullosa dama, que 
en su interior no sabia por cual decidirse; puesto que del 
primero le gustaba la figura y elegancia, y del segundo 
las haciendas y cortijos, que tenían fama por ínas señas 
en toda la comarca.

De reojo se miraban siempre los rivales y ocasión bus­
caban de venir á las manos, de tal modo, que lodo era en 
ellos puyas é indirectas. Llegado, pues, el caso de las es- 
plicaciones mútuas, el capitán declara resueltamente al 
propietario que es preciso abandonar el campo ó batirse. 
—Conforme, le responde el último. Estoy decidido á ca­
sarme á todo trance con la señorita A..«, y nada es capaz 
de intimidarme. Acepto el duelo.—¿Qué armas? le pre­
gunta el oficial.—La pistola.—Sitio.—A espaldas de San 
Bernardino.—Hora.—Las ocho de la manana.—Estamos 
corrientes: cada uno de nosotros llevará sus: padrinos y 
en el campo mismo se arreglarán las demás condiciones.

A las ocho de la mañana del. dia siguiente, dos ber­
linas se dirigían con alguna distancia hacia las.tapias de 
San Bernardino: en la una iban dos oficíales,de infantería: 
en la otra el propietario y su padrino.

Arregladas, pues, las bases del desafio, cárganse las 
pistolas, coje la suya cada cual, y colócansé á veinte pa­
sos. Entonces el propietario ofrece generosamente á su ri. 
val que tire el primero.—Estoy cierto, le dice, de dar 
á Vd. en medio de la frente con mi bala. Quiero por lo 
tanto en cambio ceder á Vd. mi derecho. A sus repeti­
das instancias, el capitán acepta, monta el arma mortífera, 
dispara y ..., el propietario cae sin movimiento.

—Muerto! muerto!... esclaman á un tiempo ambos 
padrinos, y temiendo las naturales consecuencias de aque­
lla catástrofe se alejan precipitadamente acompañados del 
capitán. Córrese la voz de que. la policía ha- tomado car­
tas en el asunto, y de que anda buscando al matador para 
castigarle, y el oficial toma la posta y emigra. Estando en. 
Francia, parece que ha recibido la papeleta siguiente:

cD. F, de L ....natural de C.-... en Ándalacia, maes-
Irante y propietario, que fue muerto en 16- de' setiembre 
de 1830, á espaldas de San Bernardino, participa á Vd. 
su efectuado enlace con la señorita A i... y le ofrece su ca­
sa en la calle de.... número Mi, cuarta segundo.i>

Con este motivo.el capitán Üá regresado á- la corte, 
donde ha sabido que la muerte del propietario fue una su­
perchería, pues al disparo dé la pistola dé su rival se dejó 
caer en tierra, haciéndose el muerto, consiguiendo por es­
te medio alejarlo'dé la dama, á quien enseguida ofreció 
su mano. Actualmente el oficial y el propietario' son ínti­
mos amigos. ,

ANECDOTAS.

Instaban á cierto sugeto para que refiriese la muerte 
de su padre.—Ah! respondió; dispensadme de ello: el 
pobre murió de tristeza de verse ahorcar.

le levantaron en la aldea de donde era natural un monu­
mento con este epitafio: aAqui yace N . de 0 .... enterrado 
en Aladrid.t)

Un procurador iba de vez en cuando á importunar á 
cierto abogado de fama con sus pesadas visitas. Una ma­
ñana que aquel se presentó, le hizo saber el abogado por 
medio de su criado que estaba en cama.—Señor, dice que 
esperará á que os levantéis.—Dile que "estoy enfermo. 
—Señor, dice que os dará un remedio.—Dile que me es­
toy muriendo.—Señor, dice que quiere daros el último 
adiós.-^Pues dile que me he muerto.—Señor, dice que 
quiere echaros agua bendita. No hubo pues mas remedio 
que recibir al importuno.

BOTIQUIN.

E s in t lo  t a u r ó m a c o . .  En nuestro próximo nùmero da­
remos el resúmen de las corridas habidas en la corte en el pre­
sente año, con espresion de los toros qúe se han lidiado, g r a ­
derías de que procedían, caballos muertos, y cuantos lancies han 
ocurrido. Este trabajo, como conocerán los suscritores, no deja 
de ser penoso, si ha de hacerse con exactitud. ^

S le r r a f S c r o .  El dia 4 del corriente tuvo lugar en Colme­
nar Viejo, el perteneciente .á la acreditada gánaderia de Aleas 
habiéndose marcado de treinta y uno á treinta y tres becerros’ 
lodos generalmente dél mismo pelo y muy bonitos. Nos consta 
el mucho esmero que este ganadero' tiene con sus toros por lo 
que merecen tan buena reputación en todas pârtès. ’

S M S S íen s ío n . Lá corrida de novillos anunciada para la 
tarde del domingo último, se suspendió, á consecuencia del mal 
piso de la plaza.

l i i e e o  e n a ï r i t e n s e .  Esta', noche' celebra ésta sociedad 
su reunión de costumbre en su local dé la calle de Capellanes 
poniendo en escena la comedia en 1res actos, titulada Z,«s pesqui­
sas de Patricio. . -

:"Va o s c a m p a !  Por si no lo saben , tenemos la satisfac­
ción de anunciar al público en general, y á nuestros suscrito- 
res en particular, que el Sr. Dardalla se dispone á lucir sus gra­
cias dramático-andaluzas en úna comedia nueva en dos cuadros 
qne se estrenará mañana, eú el Instituto Español, titulada ’ 
ÉL Tío PININI: (segunda parte.)

Vengan docena á dútiena'
Los Pininis y Lebreles 
A ornar con nuevos laureles 
Los triunfos dé nuestra esCena. 

cono. '
Tanto bailé con la gaita gallega.
Tanto baile que'me enamoré de ella.

ABí-.amee. Nos acaban dé asegurar personas íidedigiias 
que si el resultado de la segunda parte del Tio Pinini ebrres- 
ponde á las muy justas y fundadas esperanzas que,, de-la obra se 
tienen, se escribirá la tercera parte, dividida en 1res cuadros v 
un epílogo. .. •’

E l  íSo C s s E il j í ía s  Satisfecho quedó el público dé esta 
zarzuela y de su ejecución, á pesar de no contar la compañía 
del Circo con actores que puedan caracterizar como correspon­
de sus diferentes papeles. Muchas veces fue aplaudido el Sr* Sa­
las, habiéndole hecho repetir aquellas piezas que más agrada­
ron, las cuales, como casi todas las demás, le valieron infinidad 
de aplausos. ¡Lástima es que ál alumbradb de gas,haya sustituido 
el de aceite, porque el teatro estaba- oscuro! Las localidaiíes 
todas estaban ocupadas y mas qne hubiera habido.

«SbbwcbbíjijS ««epsíMoBfii. Esta sociedad verificó su reu­
nión la tarde y uoche del domingo con todó lujo y brillantez: la 
concurrencia fue numerosa y estu-(‘o'b'astánté animada. Aplau­
dimos el celo de la júnta por las mejoras que ha introducido en 
la sociedad, puesto que desde' lá puerta de entrada hasta los 

, salones de bailes, estaban las parede's y suelos vistosamente al­
fombrados. Creemos que à fines de' año debe celebrarse junta 
. general, para hacer las reformas que. con tanto acierto tiene 
■ proyectadas; •

E a  Flffig*cc8«nfc. También estuvo brillante el baile que 
celebró esta sociedad la noche del mismo diá, donde tuvimos la 
. satisfacción de ver bastantes personas n'0tables¡
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liA p o rl( |. Con intermedios de ârias coreadas, y varias 
canciones andaluzas, bailaron los individuos de esta sociedad en 
la misma noche, habiendo estado la reunión muy animada.

l í a  iS iin d e . Esta sociedad, bajó la presidencia de don 
Francisco Sales Fuentes, celebra su reunión mañana de ocho á 
doce de su noçhe en los elegantes salones del café de Amato, 
calle de Alcalá, número S2. Lo que tendrán entendido los socios 
para que se sirvan recojer sus acciones en la secretaria situada 
en «I mismo local.

LAS DOS FREGATRICES.

COMPLOT DE COCINA (niSTÓRICo) DESCUBIERTO POR EL D cENDK.

«¡Por vida de Satanás!
El chocolate, que es tarde.
Pues ya por las calles arde 
En los faroles el gás.»

De este modo hecho nn león 
Grita el Duende pateando,
Porque lo están aguardando 
Al toque de la oración.

Dióle cita antes de ayer 
Un mocito revoltoso.
Que dicen que está celoso,...
Celoso de una mujer. .

T pues el caso es de amor ,
¥  hay un e'l y hay una ella,.
Hablemos de la doncella 
Sin quitarle el... «de labor.»

T en esto punto y no mas ,
Que el Duende en tales cuestiones 
No sigue las opiniones 
Del doctor Santo Tomás.

Llámase de nombre Inés,
¥  es bizca y baja de talle ‘ " “
¥  por andar en la calle 
Se le devanan los pies.,

¥  tan alégre, en verdad ,
¥  tan dada es á respingos ,
Que se pasa los domingos 
En bailes de sociedad.

Bien, del sombrero á favor 
La conversación secreta 
Que tuvo con Anacleta 
Escuchó su trovador.

¥  en venganza ¡ voto á San!
Que el desdén le hizo cosquillas.
Escribióla en seguidillas 
Que allá por mas señas van.

Y DICEN ASI:

! Ay, Anacleta inia!
Ponte los guantes.
Que va siendo la hora 
De irnos al baile,

Anda muchacha.
Anda que ya en la esquina 
Curro me aguarda,

Botellitas de aceite 
De la despensa 
¥o atraparé á mis amos 
Siempre que pueda.

Vino y vinagre.
Pues por junto lo toman 
Y no se sabe. •

Tu que vas á la compra 
Por las mañanas.
En vez de ir á la tienda 
Vente á mi casa;

Que mientras duermen , 
¥o echaré en tus botellas 
Vino ó aceite.

¥  en la cuenta lo pones. 
Como comprado,
Y su imparte, Anacleta, 
Nos lo guardamos.

De esta manera 
Tendremos los domingos 
Para ir de fiesta.

Aunque quisiera cuatro, 
Tres novios tengo,
Un tahonero buen mozo 
¥  un confitero.

Que de esta formav 
Uno me da merengues 
¥  el otro roscas..

El otro de Melilla 
Vino hace un año,
Donde estuvo seis meses 
Por buen cristiano.

Que en las iglesias 
Siempre buscando andaba 
Bolsas agenas.

En mi casa conmigo

Pues le di el molde e.n;,cera 
Del picaporte.

Pero es tan bueno 
Que siempre está á mi lado. 
Como un borrego.

j Ay Anacleta mia l 
Ponte los guantes,
Y aunque rabien los amos 
Vamos al baile;

Que son mi gloria, 
Fandangos, rigodones, 
Valses y polkas.

Mueran hoy los dedales, 
Hilos y sedas .
Los platos y peroles 
¥  las cazuelas,

¡Basta de agujas!
Y vivan los zorcicos
Y las mazurkas.

ALCANCE.

A la hora de entrar en prensa nuestro periódico, aun no 
se habia constituido en el Banco español de Sen Fernando, 
el depósito de los 600,000 rs. del remate verificado de la 
plaza de toros de esta corte.

niPREülTA que fné de Operarios, 
à  cargo de D. A. Cubas, ca jle  del Factor, uúm. j9.
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